




Si bajan las cifras de ventas de libros y periódicos  

¿significa que se lee menos? A diferencia de la mayoría 

de encuestas que indagan sólo la lectura en papel, se 

estudian aquí también los nuevos modos de leer —en 

computadoras, tabletas y teléfonos móviles— junto 

a los cambios de las bibliotecas, la expansión de salas 

de lectura, libroclubes y ferias de libros. 

Néstor García Canclini

La investigación cualitativa sobre cómo leen jóvenes 

y adultos de distintas generaciones y niveles educativos, 

Verónica Gerber Bicecci

en las escuelas, la casa o el transporte, individualmen-

Andrés López Ojeda

te o en grupos, muestra los muchos propósitos por los 

cuales se llega a la lectura. Al explorar no  cuánto se 

Eduardo Nivón Bolán

lee sino  cuándo y cómo  se lee, se vuelven visibles las 

Carmen Pérez Camacho

mutaciones de esta práctica. 

Carla Pinochet Cobos

Una primera evidencia es que ahora se lee mucho y 

diariamente:  libros,  revistas,  textos  con  imágenes, 

Rosalía Winocur Iparraguirre

correos  electrónicos,  mensajes  de  texto.  ¿Tienen  el 

mismo  valor  los  diversos  modos  de  leer  y  escribir? 

Para responder es necesario conocer las variadas 

maneras  en  que  nos  informamos,  entretenemos  y  

comunicamos.  Centrar  más  la  investigación  en  la  

experiencia de los lectores que en los libros que leen 

abre nuevas perspectivas para las tareas de educadores, 

promotores  de  la  lectura,  editores  y,  por  supuesto, 

para mejorar las encuestas y las demás formas de  

explorar qué es leer hoy. 
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2.1  Leer: la incómoda costumbre

Se puede decir, sin exagerar, que la lectura se ha convertido en un tema central porque, des-de hace algunos años, aparece ineludiblemente en la agenda de la política pública, como se puede apreciar en la proliferación de programas y acciones que incentivan la lectura en los cuales, generalmente, se le concibe de manera trascendente y positiva. Al respecto, se vincula con el acceso al conocimiento, como un ejercicio de esparcimiento, un acto de libertad, con la construcción de sensibilidad, con el fortalecimiento de la imaginación, como una tera-pia de carácter y hasta como prueba ontológica (Montes, 2007). Por lo mismo, es fácil estar de acuerdo con lo que comenta Zaid (2010: 10-11): «Hay en la experiencia de leer una felici-dad y libertad que resultan adictivas. Esto explica el vigor de la tradición. La lectura libera. Se extiende a leer el mundo, la vida, quiénes somos y en dónde estamos». 

Pero, no sólo son «poderes inmateriales» y orientados al individuo los que tiene la lectura, como dice Argüelles (2014: 18-19), sino también, existe un consenso en términos de que puede tener implicaciones en el «contrato social». Al respecto, en la  Ley de Fomento para la Lectura y el Libro del Distrito Federal (2009), la lectura se considera como un recurso para 

«erradicar los distintos grados de analfabetismo presentes en diversos grupos poblacionales de la Ciudad de México», así como, «medio de igualación social». Por otra parte, en el caso de la  Ley de Fomento para Lectura y el Libro (2008) de nivel federal, en la enmienda reciente-mente solicitada se hace el planteamiento de que la lectura es «un medio que fortalece el desarrollo humano» (Bribiesca, 2014). 

De acuerdo con el consenso existente respecto a los beneficios de la lectura, se pueden apreciar dos orientaciones: la primera, enfatiza su importancia porque acrecienta la capacidad intelectual del individuo y; la segunda, vinculada con la práctica y uso colectivo. Incluso, y aunque en sentido estricto, ambas dimensiones conforman una unidad (Pellicer, 2006), en términos aplicados, hay una tendencia a darle más importancia a la primera dimensión, sobre todo en el campo de la educación formal: es decir, la capacidad de la lectura como dispo-sitivo de conocimiento en la tarea civilizatoria (alfabetismo, aprendizaje racional) y acompa-

ñando el fortalecimiento de la «cultura escrita» (PNLyE, 2013). Sin embargo, y a pesar de los recursos y empeño de las instituciones educativas, de su reconocido papel en la formación de lectores y la implementación actual de novedosos programas (como el que involucra a las mamás y abuelas como mediadoras de la lectura), lo que resulta evidente es que ha costado mucho trabajo que las personas mantengan hábitos y prácticas lectoras una vez que se abandona o termina la etapa de la escuela (Pérez  et al, 2014; Hernández, 2013). Lo que explica, en parte, el amplio despliegue de programas públicos y privados que buscan mantener o «recuperar» a los lectores «perdidos». 

Aunque no resulta concluyente, lo que sugerimos es que las prácticas y hábitos lectores en el aula tienen por base una visión normativa que nos parece ha incidido, escasamen-te, en la formación de lectores «de largo plazo». Es verdad que actualmente resulta muy Libro_antropologia.indb   41
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